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AMÉRICA LATINA EN 2007: 

A vuelo 
de cóndor



Paso revista, en forma preliminar y con base 
en información parcial, al panorama la-
tinoamericano en 2007 y a algunas de sus 
proyecciones en el futuro inmediato. Estas 
notas muestran que una situación de cre-

cimiento económico, sostenida ya por varios años y 
que se consolidó en el último, no se traduce aún en 
el largamente esperado inicio de una reducción corre-
lativa, igualmente sostenida, de la desigualdad social. 
Además, ese crecimiento ha alcanzado en medida muy 
diferenciada a los países de la región, acentuando las 
disparidades entre ellos. En muchos casos se han agu-
dizado también las inequidades en la distribución del 
ingreso dentro de los países.

Con todo, el hecho mismo de que la región como 
tal esté en trance de recuperar la dinámica de creci-
miento a largo plazo es quizá el elemento que mayor 
esperanza despierta en el panorama latinoamericano. 
Debe registrarse también como un hecho positivo una 
mayor diferenciación de la gama de instrumentos de 
política económica de que han echado mano muchos 
países de la región. Sin prestar demasiada atención a 
las etiquetas que puedan adjudicár-
seles, se ha acudido a acciones no 
convencionales de distribución y be-
nefi cio social, así como a estímulos 
directos a la producción, incluyendo 
el diseño y la aplicación de políticas 
industriales.

Quizá no sea en exceso opti-
mista suponer que ha concluido la 
prolongada y esterilizante etapa de la uniformidad 
de políticas y de predominio del pensamiento único. 
Como siempre, la situación y perspectivas del desa-
rrollo social resultan mucho menos alentadoras. A 
pesar de avances localizados –que, en ocasiones, han 
supuesto éxitos considerables, como el de abatimien-
to signifi cativo de la población que vive en condicio-
nes de pobreza crítica–, América Latina sigue siendo 
la región con mayores índices de desigualdad en el 
planeta. Nuevamente, en el área social los comporta-
mientos nacionales son dispares y hay que registrar 
las principales de estas diferencias. Sin embargo, es 
el panorama de la evolución política el que registra, 
probablemente, algunos de los desarrollos que más 
han llamado la atención tanto de los analistas latinoa-
mericanos como de los observadores de fuera de la 
región. Es en este ámbito en el que se registra, quizá, 
la mayor diversidad y, por tanto, el más amplio po-
tencial de transformación. Estos son los aspectos que 
se intenta documentar y explicar en estos renglones 
que ofrecen un paisaje de la región latinoamericana a 
vuelo de cóndor.

Una visión desde fuera
Conviene iniciar esta reseña aludiendo a una mirada 
externa sobre la región. Al presentar, muy en el estilo 
estadounidense, los 10 acontecimientos mundiales de 
2007 que más pueden infl uir en el futuro, en su edi-
ción electrónica la revista Foreign Policy apunta –entre 
cuestiones referidas al confl icto árabe-israelí, a Irak, 
Afganistán y al terrorismo– dos asuntos que concier-
nen a América Latina: el muro en la frontera mexi-
cano-estadounidense y la perspectiva de la evolución 
política en Cuba.1

Señala el análisis que, en su origen, la idea de 
construir una sólida, infranqueable barrera física a 
lo largo de la frontera entre Estados Unidos y Méxi-
co, que se extiende por más de 3 mil 100 kilómetros, 
fue producto del frenesí político previo a las elec-
ciones de 2006 en la Unión Americana. Inicialmente 
se asignaron fondos para edificar el muro a lo largo 
de algo menos de 600 kilómetros y se esperaba ob-
tener, en 2007, financiamiento para un tramo adi-
cional de 530 kilómetros. Éste nunca fue asignado. 
En vísperas de la elección presidencial de 2008, la 

retórica antiinmigrante se ha agu-
dizado y, lo que es más grave, en 
2007 empeoró de manera consi-
derable el ambiente en que viven 
los emigrados mexicanos: menu-
dearon las redadas, persecuciones 
y deportaciones; el hostigamiento 
y la discriminación se manifesta-
ron en forma cotidiana; empeora-

ron los abusos laborales.2 Fue patética, por tímida 
e ineficaz, la reacción de las autoridades mexicanas 
responsables de la protección de los mexicanos en 
el exterior, aunque aumentaron el volumen y la ver-
borrea de sus declaraciones. En el más largo plazo, 
la construcción del muro en la frontera mexicano-
estadounidense es una manifestación más de la cre-
ciente intolerancia con que en los países avanzados 
–en Europa y en Norteamérica– se gestionan las 
corrientes migratorias procedentes del mundo en 
desarrollo.3 Por eso el muro es sintomático: nos en-
frenta al triunfo de la demagogia electoralista y a 
una infeliz tendencia de largo plazo hacia el rechazo 
del vecino, del extranjero, del otro.

1. Véase, “Th e Top Ten Stories You Missed in 2007”, Foreign Policy (www.foreignpolicy.
com).
2. De manera ejemplar, Jorge A Bustamante ha documentado esta desoladora situa-
ción. Son en especial importantes sus análisis semanales en Reforma, México. Véase, 
por ejemplo, “País sin dignidad”, 4 de diciembre de 2007. 
3. Véanse dos importantes ensayos recientes sobre este fenómeno: Martin Wolf, “Why 
immigration is hard to tackle?”, Financial Times, Londres, 1 de noviembre de 2007 y 
Gideon Rachman, “Hearts, minds and immigration”, Financial Times, Londres, 12 de 
noviembre de 2007.
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En EUA la retórica 

antiinmigrante 

se ha agudizado y, 

lo que es más grave, 

en 2007 empeoró.



El 18 de diciembre de 2007 se difundió la infor-
mación de que el presidente de Cuba había declarado 
que consideraba llegado el momento de abrir el paso 
al poder a las nuevas generaciones. Esta inesperada 
declaración fue superviniente al breve análisis sobre 
la perspectiva política cubana difundido por Foreign 
Policy. Éste se centra, también, en el fenómeno de la 
emigración. Consigna que en los dos últimos años se 
elevó a 77 mil el número de cubanos que emigró a 
Estados Unidos, con lo cual el actual decenio, el pri-
mero del siglo, bien puede ser el de mayor emigración 
cubana desde el triunfo de la Revolución. El factor 
de expulsión no es, sin embargo, la disidencia polí-
tica, sino la desesperante ausencia de oportunidades 
económicas, en especial de empleo para los jóvenes. 
La economía cubana, según Foreign Policy, está cre-
ciendo: 11.1% en 2006. Sin embargo, “el auge no se ha 
traducido en nuevas y sufi cientes ofertas de empleo 
en el terreno”. 

En suma, una de las más infl uyentes revistas es-
tadounidenses de análisis internacional, al ver a la 
región en 2007, elige destacar dos fenómenos vin-
culados con las migraciones. Quizá esta sea una de-
mostración más de que, en efecto, estas corrientes se 
constituirán en la problemática internacional domi-
nante del siglo.

El palimpsesto político
Reescribiéndose continuamente, en 2007 continuó 
modifi cándose el siempre renovado manuscrito de la 

política latinoamericana. Una primera aproximación 
a las tendencias relevantes puede derivarse de las si-
guientes fotografías instantáneas de situaciones nacio-
nales específi cas.4 

Argentina. En una coyuntura dominada por una 
elección presidencial cuyo resultado nunca estuvo 
en duda, el régimen de Cristina Fernández deberá 
enfrentar demandas, económicas y sociales que su 
cónyuge y predecesor pudo diferir en nombre de la 
recuperación tras el desastre del principio de siglo. 
Los años de crecimiento sostenido bajo Kirchner de-
ben empezar a traducirse, más temprano que tarde, 
en satisfacción de demandas sociales y recuperación 
de los niveles reales de salarios. La recomposición del 
sistema de partidos políticos, que también se advierte 
en otros países de la región, arroja un nuevo pano-
rama del que han desaparecido las viejas siglas. La 
presidenta fue elegida por un Frente para la Victoria 
(FV), de orientación centro-izquierda, que continua-
rá apartándose de las políticas ultraortodoxas del pa-
sado, aunque no echará por la borda los equilibrios 
fi scales conseguidos. La relación con los gobiernos de 
las provincias, en los que aumenta la pluralidad de 
fi liaciones partidarias, puede tornarse en un factor de 
complicación. La “luna de miel” de Cristina –se dice 
en Buenos Aires– la agotó Néstor.
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La construcción del muro en la 

frontera mexicano-estadounidense 

es una manifestación más 

de la creciente intolerancia.

4. Las notas nacionales se basan en diversas fuentes: Th e Economist Intelligence Unit, 
Kissing’s Record of World Events, Foreign Aff airs, Le Monde, Th e Guardian, Financial 
Times, Clarín (Buenos Aires), Folha de Sao Paulo, El Nacional (Caracas), entre otras. 
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Brasil. En un escrito reciente, anotaba: La conseja de 
que Deus é brasileiro volvió a entrar en boga a raíz 
del anuncio del descubrimiento de cuantiosísimas 
reservas de petróleo frente al litoral Atlántico sur. 
Hubo una explosión de optimismo y se predijo que 
Brasil va a situarse como uno de los mayores países 
petroleros del mundo. Poco después, el ministro de 
Hacienda anunció que Brasil establecerá un fondo 
soberano de inversión con parte de las reservas acu-
muladas gracias a su auge exportador, que suman ya 
180 mil millones de dólares –casi dos y media veces 
las mexicanas–, a fi n de evitar la apreciación excesiva 
del real y fortalecer su presencia en la economía glo-
bal. Apoyado en estos anuncios, Lula reveló que Bra-
sil adoptaría una política más agresiva de expansión 
económica mediante mayores montos de inversión 
pública, “pues había concluido la época de ajustarse 
el cinturón”. En su habitual informe de fi n de año, la 
Comisión Económica para América Latina y el Cari-
be (CEPAL) predijo para Brasil un futuro inmediato 
de crecimiento económico real de 5% anual o más 
en los próximos años, apenas dos décimas de punto 
por debajo del promedio de América Latina. En la 
conferencia de Bali sobre calentamiento global, Brasil 
obtuvo el acuerdo en principio de que el sumidero 
de gases de efecto invernadero que proporcionan sus 
grandes áreas selváticas sea tenido en cuenta al defi -
nir su contribución a la reducción global de emisio-
nes. Con todo esto, ocurrido en los dos o tres últimos 
meses, quizá los brasileños mismos estén de veras 
convencidos no sólo de que, en efecto, Deus é bra-
sileiro, sino de que además Deus crê em Lula, como 
alguien se atrevió a complementar.5

Colombia. Sobre un trasfondo económico favora-
ble, con crecimiento cercano a 7% en el año y una 
perspectiva de lenta moderación en los tres restan-
tes del gobierno de Álvaro Uribe, las sacudidas han 
provenido de la casi inmanejable situación política, 
donde se han complicado tanto las opciones de diá-
logo con las FARC como el controvertido proceso 
de desmovilización de las fuerzas paramilitares, 
estrechamente vinculadas, según parece, con acto-
res políticos cercanos a la administración. El saldo 
provisional de la tercería ejercida por el presidente 
venezolano, abortada antes de que pudieran mate-
rializarse las esperanzas despertadas, es desfavora-
ble y parece alejar aún más cualquier posibilidad de 
solución negociada. Hasta ahora, el Plan Colombia 
arroja saldos muy negativos para la tranquilidad y 
estabilidad públicas. 

Chile. El año resultó muy por debajo de las expecta-
tivas para la presidenta Michelle Bachelet. Los proble-
mas con los estudiantes de los liceos (preparatorianos, 
denominados “pingüinos”) y el desastre de la reforma 
del transporte urbano en el área metropolitana de San-
tiago disminuyeron muy considerablemente el caudal 
de simpatía política que había conquistado tras su im-
pecable elección y la conformación de un gabinete que 
resultó excepcional desde muchos puntos de vista.6 Sin 
embargo, ante las elecciones municipales de 2008, se 
adoptaron medidas enérgicas que resultaron efectivas 
y, de alguna manera, le permitieron recuperar popula-
ridad entre el electorado y afi anzar su autoridad en la 
coalición. Más adelante, sin embargo, existen dudas de 
si ésta, que habrá culminado cuatro períodos en el po-
der –dos democristianos y dos socialistas– podrá man-
tener la cohesión y el apoyo para un quinto mandato.

Ecuador. La fortuna electoral ha acompañado el Acuer-
do País de Rafael Correa. Tras la elección presidencial y 
la toma de posesión en enero, obtuvo otra resonante vic-
toria en septiembre integrando una asamblea constitu-
yente dominada por su partido. El proceso no ha estado 
exento de tensiones y se desarrolla en medio de un grave 
deterioro económico. El reingreso a la OPEP restaura 
una segunda voz latinoamericana en la Organización.

Perú. El primer año y medio de gobierno de Alan Gar-
cía ha sido más reposado de lo que algunos temían y 
otros esperaban. Representa quizás el caso único de 
supervivencia de un partido histórico, la APRA, en 
medio de una quiebra casi general de esas formacio-
nes. Al igual que otras, como se señala más adelante, el 
auge de los precios de las materias primas ha impulsa-
do el crecimiento de la economía, que puede cerrar el 
año en alrededor de 7%.

Venezuela. Sin duda, la noticia política del año fue la 
primera derrota electoral de Hugo Chávez, tras más de 
una decena de triunfos sucesivos. Con apresuramiento, 
muchos analistas anunciaron el principio del fi n, re-
fl ejando más sus propias proclividades que un análisis 
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5. Para cerrar el año, Argentina y Brasil realizaron su primer proyecto espacial con-
junto: lanzaron un cohete suborbital de exploración atmosférica e investigación cien-
tífi ca en condiciones de ingravidez. 

6. A la sazón, escribí: “Sólo con admiración sin reservas puede verse la integración 
del gabinete de la presidenta electa de Chile. Es un ejemplo soberbio de equilibrios 
múltiples: de género, desde luego; de afi liaciones políticas y de la ausencia de ellas; de 
franjas generacionales. Fue construido sin acudir a head hunters, en ejercicio pleno e 
independiente de las facultades presidenciales (...) fue divulgado sin alardes ni refl ec-
tores; fue bienvenido por todos, partidarios y adversarios; fue innecesario califi carlo 
con superlativos vulgares, como el de ‘gabinetazo’. Un ejercicio semejante (habría) de 
emprenderse en México en los próximos meses. Por ello cabe preguntarse: cuántos 
sexenios habremos de esperar para alcanzar algo parecido en equilibrio de género; 
cuántos otros antes de que las mujeres reciban cargos en todas las áreas de gobierno y 
no sólo en las que se consideran ‘propias de su sexo’; cuántos, en fi n, antes de que las 
carteras de defensa y marina sean confi adas a civiles y, sobre todo, a mujeres. Con esta 
decisión emblemática, Michelle Bachelet ha demostrado que la democracia chilena, 
restaurada hace algo más de tres lustros, ha dejado atrás por varios años luz a las de-
más del continente”. (Jorge Eduardo Navarrete, “Gabinetazo”, DiarioMonitor, México, 
5 de febrero de 2006.)



objetivo de la situación y sus derivaciones. Al exami-
nar el arsenal de políticas amparado bajo el eslogan de 
“socialismo del siglo XXI” se halla que muchas de ellas 
corresponden a medidas sensatas de política redistri-
butiva y de benefi cio social, necesarias en una situación 
caracterizada, como en otros países, por la desigualdad 
extrema. Despojar a la actuación gubernamental del 
tufo autoritario y la retórica tropical que la empañan 
sería sin duda conveniente y quizá contribuyera a una 
mayor efectividad de las acciones mismas.

En suma, una región con experiencias políticas 
más ricas y variadas que en los noventa. Poblada, so-
bre todo, por gente más informada, más demandante y 
más exigente. Quizá así pueda interpretarse la conclu-
sión central del último Latinbarómetro (noviembre de 
2007). Th e Economist la resumió de este modo: “A pe-
sar de cuatro años de crecimiento económico sólido y, 
en muchos países, baja infl ación, los latinoamericanos 

siguen descontentos con sus democracias. En algunos 
países de la región –aunque no en Brasil y México, los 
dos gigantes– se han desilusionado con la economía de 
mercado. Pero más que socialismo, desean una distri-
bución del ingreso más justa y un Estado que propor-
cione mayor protección social”. Lo que no ha hecho el 
mercado, podría agregarse.

El panorama social
La CEPAL, al apreciar el actual panorama social de la 
región, asienta que se “ha logrado avanzar en la reduc-
ción de la pobreza, se ha disminuido el desempleo y en 
algunos países ha mejorado la distribución del ingre-
so”. Conviene examinar estas afi rmaciones a la luz de 
la información cuantitativa que aparece en el mismo 
informe.7 
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7. CEPAL, Panorama Social de América Latina 2007 – Documento Informativo, San-
tiago, 2007 (www.eclac.org).

Índices de pobreza e indigencia en países latinoamericanos (% población total)

PAÍS Pobreza Indigencia Pobreza Indigencia Pobreza Indigencia

Honduras 77.3 54.4 71.5 49.3   - 5.8 - 5.1
Bolivia 62.4 37.1 63.9 34.7   + 1.5 - 2.4
Paraguay 61.0 33.2 60.5 32.1   - 0.5 - 1.1
Perú 54.8 24.4 44.5 16.1  - 10.3 - 8.3
El Salvador 48.9 22.1 47.5 19.0    - 1.4 - 3.1
Colombia 51.1 24.6 46.8 20.2    - 4.3 - 4.4
Rep. Dominicana 44.9 20.3 44.5 22.0    - 0.4 + 1.7
Ecuador 49.0 19.4 39.9 12.8  - 10.0 - 6.6
Brasil 37.5 13.2 33.3   9.0    - 4.2 - 4.2
México 39.4 12.6 31.7   8.7    - 7.7 - 3.9
Panamá 34.0 17.4 30.8 15.2    - 3.2 - 2.2
Venezuela 48.6 22.2 30.2   9.9  - 18.4    - 12.3
Argentina 45.4 20.9 21.0   7.2  - 24.4    - 13.7
Costa Rica 20.3   8.2 19.0   7.2    - 1.3 - 1.0
Uruguay 15.4   2.5 18.5   3.2   + 3.1     + 0.7
Chile 20.2   5.6 13.7   3.2    - 6.1      - 2.4

Principios (2001-02) Mediados (2005-06) Diferencia

La información sobre la evolución de la pobreza 
se ofrece sólo para 16 de los países de la región, com-
parando los niveles de pobreza e indigencia prevale-
cientes a principios del decenio (entre 2001 y 2002) 
con los correspondientes a mediados de la misma 
década (2005-2006).  En este último lapso, los índi-
ces de pobreza son superiores a 60% en sólo tres de 
esos países: Honduras, Bolivia y Paraguay. El primero 
y el tercero consiguieron, desde principios del dece-
nio, reducciones modestas o mínimas. En Bolivia, en 
cambio, el índice de pobreza aumentó. Al rango de 
índices entre 40 y 60% corresponden cuatro países: 
Perú, El Salvador, Colombia y Dominicana. Hubo re-
ducciones signifi cativas en Perú y Colombia; modesta 

en El Salvador y mínima en República Dominicana. 
Al rango de pobreza de entre 20 y 40% corresponden, 
a mediados del decenio, seis países: Ecuador, Brasil, 
México, Panamá, Venezuela y Argentina. Argentina 
y Venezuela registraron, respecto de principios de 
siglo, reducciones espectaculares, merced, desde lue-
go, a la velocidad de su crecimiento económico y a 
las medidas de benefi cio social. Fueron signifi cativas 
las reducciones en Ecuador y México, y modesta la 
de Brasil. Finalmente, sólo tres países se encuentran 
en el rango de pobreza inferior a 20%: Costa Rica, 
Uruguay y Chile. En este último, el abatimiento fue 
signifi cativo, y mínimo en Costa Rica. En cambio, la 
pobreza aumentó en Uruguay.



Como se advierte, la historia que cuentan las cifras 
desagregadas resulta un tanto diferente. En el primer 
decenio del siglo los niveles de pobreza se abatieron de 
manera importante en sólo dos de los 16 países con in-
formación; en cuatro más la reducción fue apreciable, 
y en los restantes 10, modesta o mínima.      

Es perturbador, por otra parte, que en la mitad 
de los casos la indigencia se reduzca menos, a veces 
sensiblemente menos, que la pobreza y que se registre 
un caso extremo en que la indigencia aumenta aunque 
la pobreza disminuye. 

El comportamiento económico
El informe paralelo de la CEPAL sobre la evolución 
económica de la América Latina y el Caribe, dado a 
conocer recientemente, en diciembre de 2007, cuenta 
la historia de un cuarto año de crecimiento sostenido 
para América Latina, con la esperanza de que en 2008 
se complete un quinquenio de expansión continuada.

Nuevamente, las cifras desagregadas por países 
narran una historia mucho más matizada. 
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América Latina: evolución económica de algunos países (tasas reales de crecimiento)

PAÍS 2004 2005 2006 2007

Panamá 7.5 7.2 8.7 9.5
Argentina 9.0 9.2 8.5 8.6
Venezuela 18.3 10.3 10.3 8.5
Perú 5.1 6.7 7.6 8.2
Rep. Dominicana 1.3 9.3 10.7 7.5
Uruguay 11.8 6.6 7.0 7.5
Colombia 4.9 4.7 6.8 7.0
Costa Rica 4.3 5.9 8.2 7.0
Cuba (e) 5.4 11.8 12.5 7.0
Honduras 5.0 4.1 6.0 6.0
Guatemala 3.2 3.5 4.9 5.5
Paraguay 4.1 2.9 4.2 5.5
Trinidad y Tabago 8.8 8.0 12.0 5.5
Brasil 5.7 2.9 3.7 5.3
Chile 6.0 5.7 4.0 5.3
El Salvador 1.9 3.1 4.2 4.5
Guyana 1.6 - 0.2 4.7 4.5
Bolivia 4.2 4.0 4.6 3.8
Haití - 3.5 1.8 2.3 3.3
México 4.2 2.8 4.8 3.3
Belice 4.6 3.5 5.6 3.0
Nicaragua 5.3 4.3 3.7 3.0
Ecuador 8.0 6.0 3.9 2.7
Jamaica 1.0 1.4 2.5 1.5

fuente: cepal, Balance preliminar de las economías de América Latina y el Caribe 2007, Santiago (www.eclac.cl/cgi-bin)

Quizá la característica más acusada sea la volatilidad del 
crecimiento de las economías de la región. Los altibajos 
interanuales, del orden de 3 puntos o mayores, son muy 
frecuentes. En no más de seis casos se sostienen tasas 
superiores a 5% anual en los cuatro años comprendidos 
en el cuadro. Destaca el caso de Venezuela, con tasas de 
dos dígitos en tres de los cuatro años y un apreciable es-
timado de 8.5% para 2007. También notable es el caso de 
Argentina, con un ritmo de crecimiento ceñido a la ban-
da de 8.5 a 9.2% anual en el cuatrenio. En un rango algo 
inferior, pero con repunte importante en 2007, destaca 
Panamá, impulsada quizá por la expectativa del pronto 
inicio de las obras de ampliación del canal. Contrasta, en 

cambio, el comportamiento de las dos mayores econo-
mías: Brasil, con fl uctuaciones interanuales de hasta casi 
tres puntos y un promedio inferior a 4% en el cuatrenio, 
y México, con menores altibajos, pero con una media 
igualmente insatisfactoria.

Adviértase, para concluir esta visión a vuelo de 
cóndor, que algunas de las economías con mayores re-
ducciones en sus niveles de pobreza, como Argentina y 
Venezuela, se encuentran entre las más dinámicas. Se 
ha dicho bien: el crecimiento económico sostenido es 
condición necesaria, aunque no sufi ciente, para abatir 
la miseria. Pero necesaria, sin duda. a

Embajador mexicano
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ESTADOS UNIDOS: 

Estados Unidos necesita redescubrir cómo 
ser un “poder inteligente”. Esa fue la con-
clusión de una comisión bipartidaria que 
recientemente copresidí junto con Richard 
Armitage, el ex subsecretario de Estado de 

la administración Bush. La Comisión de Poder Inte-
ligente, convocada por el Centro para Estudios Estra-
tégicos e Internacionales de Washington, estaba con-
formada por miembros republicanos y demócratas del 
Congreso, ex embajadores, ofi ciales militares retirados 
y directores de organizaciones sin fi nes de lucro. Lle-
gamos a la conclusión de que la imagen e infl uencia 
de Estados Unidos había decaído en los últimos años, 
y que Estados Unidos debe pasar de exportar miedo a 
inspirar optimismo y esperanza.

No somos los únicos. Recientemente, el secretario 
de Defensa, Robert Gates, instó al gobierno a compro-
meter más dinero y esfuerzos al “poder blando”, que 
incluye diplomacia, asistencia económica y comunica-
ciones, porque el ejército solo no puede defender los 
intereses de Estados Unidos en todo el mundo. Gates 
señaló que el gasto militar asciende aproximadamen-
te a medio billón de dólares anualmente, comparado 
con el presupuesto del Departamento de Estado de 36 
mil millones de dólares. Gates reconoció que una sú-
plica del director del Pentágono por más recursos para 
el Departamento de Estado era extraña, pero estos no 
son tiempos normales.

El poder inteligente es la capacidad de combinar 
el poder duro de la coerción o el pago con el poder 
blando de la atracción hacia una estrategia exitosa. En 
términos generales, Estados Unidos logró esta combi-
nación durante la Guerra Fría; más recientemente, en 
cambio, la política exterior estadounidense tendió a 
confi ar demasiado en el poder duro, porque es la fuen-
te más directa y visible de fuerza estadounidense.

Sin embargo, si bien el Pentágono es el brazo 
mejor entrenado y con mejores recursos del gobier-
no, existen límites respecto de lo que el poder duro 
puede alcanzar por sí solo. La democracia, los dere-
chos humanos y el desarrollo de la sociedad civil no 
surgen del cañón de un arma. Es verdad, el ejército 
tiene una capacidad operativa impresionante, pero 
recurrir al Pentágono porque puede resolver las co-
sas crea la imagen de una política exterior excesiva-
mente militarizada.

La diplomacia y la asistencia externa suelen estar 
mal fi nanciadas y reciben poca atención, en parte por-
que es difícil demostrar su impacto de corto plazo en 
cuestiones críticas. Por otra parte, esgrimir poder blan-
do es difícil porque muchos de los recursos de poder 
blando de Estados Unidos residen fuera del gobierno, 
en el sector privado y en la sociedad civil, en sus alian-
zas bilaterales, instituciones multilaterales y contactos 
trasnacionales. Es más, las instituciones y el personal 
de política exterior están fragmentados y comparti-
mentados, y no existe ningún proceso adecuado entre 
agencias para el desarrollo y la fi nanciación de una es-
trategia de poder inteligente.

Los efectos de los atentados terroristas del 11 de 
septiembre de 2001 también nos hicieron perder el 
curso. Desde la conmoción ocasionada por esos ata-
ques, Estados Unidos ha estado exportando miedo y 
furia en lugar de los valores más tradicionales del país, 
esperanza y optimismo. La bahía de Guantánamo se 
ha convertido en un icono global más poderoso que la 
Estatua de la Libertad.

La Comisión de Poder Inteligente del Centro para 
Estudios Estratégicos e Internacionales reconoció que 

Cómo recuperar el 

JOSEPH S. NYE

“poder inteligente”
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conviva con nosotros por décadas, pero señaló que 
una respuesta exagerada a las provocaciones de los ex-
tremistas le ocasiona más daño a Estados Unidos del 
que podrían causarle los terroristas. El éxito en la lu-
cha contra el terrorismo implica encontrar una nueva 
premisa central para la política exterior que reemplace 
el tema actual de una “guerra contra el terrorismo”.

Esa premisa debería ser un compromiso para in-
vertir en la provisión de bienes públicos que la gente y 
los gobiernos de todo el mundo quieren pero no pue-
den alcanzar sin el liderazgo estadounidense. Al ha-
cerlo, Estados Unidos podría reconstruir el marco que 
necesita para encarar los desafíos globales difíciles.

Más específi camente, la Comisión de Poder Inte-
ligente recomendó que la política exterior se concen-
trara en cinco áreas críticas:

–Restablecer alianzas, sociedades e instituciones 
multilaterales, muchas de las cuales se han alterado en 
los últimos años debido a enfoques unilaterales.

–Incrementar el papel del desarrollo económico 
para ayudar a alinear los intereses estadounidenses 
con los de todo el mundo, empezando por una inicia-
tiva importante en el área de salud pública.

–Invertir en una diplomacia pública que no se 
concentre tanto en la divulgación como en los con-

tactos cara a cara, la educación y los intercambios 
que involucran a la sociedad civil y apuntan a la gen-
te joven.

–Combatir el proteccionismo y promover el com-
promiso continuo con la economía global, necesario 
para el crecimiento y la prosperidad tanto en casa 
como en el extranjero, al mismo tiempo que buscar la 
inclusión de aquellos rezagados por los cambios que 
implica una economía internacional abierta.

–Dar forma a un consenso global y desarrollar 
tecnologías innovadoras para satisfacer los desafíos 
globales cada vez más importantes de seguridad ener-
gética y cambio climático.

Una estrategia de poder inteligente de esta natura-
leza exigirá una reevaluación estratégica de cómo se or-
ganiza, coordina y presupuesta el gobierno. El próximo 
Presidente debería considerar una cantidad de solucio-
nes creativas para maximizar la capacidad de la admi-
nistración de organizarse para el éxito, que incluyen la 
designación de personal experimentado que tenga acce-
so a las agencias para alinear mejor los recursos.

Esto requerirá de innovación, pero Estados Uni-
dos ha sido un poder inteligente en el pasado y puede 
volver a serlo. a

Profesor en Harvard
© Project Syndicate, 2007
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La reciente evaluación amplia de las agen-
cias de espionaje de Estados Unidos sobre 
el programa y ambiciones nucleares de Irán 
–la llamada “Evaluación Nacional de Inte-
ligencia” (NIE, según sus siglas en inglés)– 

ha abierto la puerta a nuevas discusiones estratégicas 
entre los cinco miembros permanentes del Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas y Alemania. Esa recon-
sideración estratégica probablemente sea más necesa-
ria para aquellos miembros de la administración Bush 
(y algunos otros) que hasta hace poco han sido profe-
tas de un peligro inminente.

Para los europeos, la NIE no ha eliminado, sino más 
bien confi rmado, las preocupaciones que en 2003 tenía 
la UE-3 (Reino Unido, Francia y Alemania), a saber, que 
mediante su programa, Irán podría obtener a la larga ca-
pacidad nuclear, y que incluso antes de que eso sucediera, 
podría desencadenar la proliferación nuclear regional.

La NIE también confi rmó dos supuestos que des-

de entonces han guiado el enfoque diplomático euro-
peo: Irán reacciona a los incentivos y las sanciones, y 
tomar en cuenta los intereses legítimos de Irán es la 
mejor forma de infl uir en sus líderes. La mayoría de los 
europeos que se han estado ocupando del asunto tam-
bién suponen que Irán está buscando capacidades que 
con el tiempo le darían todas las opciones, incluyendo 
el desarrollo rápido de un arma nuclear, en lugar de 
adquirir, y ya no se diga probar, un arma, con lo que 
violaría el Tratado de No Proliferación Nuclear.

Así pues, las preocupaciones sobre el programa nu-
clear de Irán todavía se justifi can. El fi rme enfoque di-
plomático que se requiere para confrontar el problema 
debe incluir tres elementos. En primer lugar, debe estar 
basado en un consenso internacional amplio. En segun-
do lugar, debe transmitir claramente que el problema es 
la proliferación, no la naturaleza del régimen iraní. En 
tercer lugar, cualquier sanción adicional debe ir acompa-
ñada de una oferta legítima de diálogo y participación.

VOLKER PERTHES

Hora de hablar con

Irán
Irán podría obtener a la larga capacidad nuclear, e incluso antes de que eso 

sucediera, podría desencadenar la proliferación nuclear regional.
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En contraste, algunos de los diseñadores de polí-
ticas estadounidenses siguen creyendo que Irán aban-
donaría su programa de enriquecimiento si tan sólo la 
Unión Europea impusiera sanciones unilaterales. Pero 
un análisis lúcido de la conducta del Presidente iraní 
Mahmoud Ahmadinejad indica que las sanciones con-
ducirían a una mayor desviación del comercio, en la que 
China, Rusia, Turquía o Dubai se benefi ciarían de los 
niveles reducidos de las exportaciones europeas a Irán.

Por supuesto, algunas importaciones serían más 
costosas para Irán, pero el efecto económico de esas 
sanciones seguiría siendo limitado. Políticamente, es 
seguro que Ahmadinejad no perdería la oportunidad 
de explotar las medidas unilaterales para sus fi nes pro-
pagandísticos, afi rmando que Irán no tiene confl ictos 
con la comunidad internacional, sino con los Estados 
imperialistas que están decididos a privar a su país del 
progreso tecnológico.

Por estos motivos, los europeos están a favor de 
una nueva resolución del Consejo de Seguridad aun-
que sus medidas sean más débiles que las que Estados 
Unidos o la Unión Europea podrían imponer unilate-
ralmente. Dicha resolución enviaría una señal efectiva 
al público y a la elite política de Irán en el sentido de 
que su país está en confl icto con toda la comunidad 
internacional.

A los iraníes no les gusta estar aislados. Incluso la 
elite religiosa tiene un fuerte interés en los intercam-
bios con el resto del mundo, y les agrada enviar a sus 
hijos a escuelas occidentales. Dejar claro que lo que 
está aislando a Irán son las políticas de Ahmadinejad 
fortalecería a la todavía frágil alianza de conservado-
res pragmáticos y reformistas en su contra, que última-
mente se ha dejado escuchar más.

Es importante tener esto en cuenta, ya que en 
marzo de 2008 están previstas elecciones parlamen-
tarias (majlis). Las elecciones no serán totalmente 
libres, pero el gobierno no podrá manipularlas por 
completo. El majlis desempeña un papel en el pro-
ceso político, a tal punto que es capaz de inducir o 
de obstaculizar cambios en las políticas: recordemos 
la manera en que un majlis conservador bloqueó al 
Presidente reformista Mohammad Khatami en los úl-
timos años de su administración.

Los europeos deben tener ahora la sufi ciente con-
fi anza para hacer un llamado a establecer una política 
común con Estados Unidos que se concentre en los 
acontecimientos internos en Irán. Dicha política pue-
de incluir sanciones adicionales del Consejo de Segu-
ridad, pero también debe llevar una oferta de diálogo 
que las fuerzas pragmáticas de Irán no rechazarían.

Tanto la Unión Europea como Estados Unidos de-

ben estar dispuestos a entablar negociaciones directas, 
amplias e incondicionales con Irán. En lo que se refi ere 
a las garantías de seguridad, Estados Unidos es el ene-
migo actual y el socio potencial de Irán. Hasta ahora, 
los dos gobiernos se han comunicado ya sea a través 
de la UE o, en cuestiones estrictamente limitadas, me-
diante sus embajadores en Bagdad. Estados Unidos ha 
insistido hasta ahora en que sólo aceptará un diálogo 
amplio si Irán suspende primero sus actividades de en-
riquecimiento. Pero ese debe ser el resultado, y no una 
precondición, de las negociaciones.

Cualquier decisión que tomen Estados Unidos y 
Europa con respecto a Irán afectará la dinámica polí-
tica interna de ese país. En esto no hay una mecánica 
fácil. Sin embargo, la mejor forma de fortalecer a Ah-
madinejad parece ser amenazar al país y al régimen en 
su conjunto. Una oferta sincera de participación per-
mitiría a los opositores pragmáticos de Ahmadinejad 
mostrar que quien está equivocado es el Presidente de 
Irán y sus políticas polémicas, no el Occidente. a

Presidente y Director del Instituto Alemán 
de Asuntos Internacionales y de Seguridad de Berlín
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El espaldarazo que el Presidente ruso Vladi-
mir Putin dio a Alexander Medvedev para 
que sea su sucesor en lo que se supone que 
será una elección presidencial democrática 
en marzo próximo muestra que los líde-

res rusos no han cambiado un ápice. Cada vez parece 
más probable que, al igual que en las épocas de Leonid 
Brezhnev, en las próximas décadas estaremos viendo 
los mismos nombres en las noticias.

Según Gleb Pavlovsky, el principal ideólogo del 
régimen de Putin, el actual sistema ruso es perfecto 
en todos los aspectos menos en uno: no conoce a sus 
enemigos. En efecto, es como si  todo el mundo en el 
Kremlin estuviera leyendo a Carl Schmitt, el teórico 
jurista nazi que enseñaba que identifi car al enemigo es 
la misión central de la política.

En el espíritu de Schmitt, los hombres de Putin 
designaron como su principal enemigo a un partido 
liberal, la Unión de Fuerzas de Derecha. La policía dis-
persaba sus manifestaciones públicas y arrestaba y gol-
peaba a sus líderes. Putin les llama “coyotes” a quienes 
los apoyan.

Lo sorprendente es que este comportamiento 
agresivo no se dio en respuesta a ningún peligro vi-
sible. Los precios del petróleo están aumentando, al 
igual que los índices de aprobación de Putin. Todas 
las instituciones importantes, desde Gazprom hasta el 
Comité Central Electoral, están en manos de personas 
por él nombradas. Desde la pacifi cación de Chechenia 
mediante la violencia y los subsidios, la encarcelación 
o emigración de unos cuantos opositores fi nanciera-
mente viables y las enormes “inversiones sociales” de 
los últimos años, no hay ninguna fuerza digna de cré-
dito que sea capaz de desafi ar seriamente a los hom-
bres de Putin. Sin embargo, su régimen está en crisis y 
ellos lo saben.

La economía rusa depende, más que nunca an-
tes, del gas y del petróleo. Se ha dado marcha atrás en 
la reforma militar. A pesar de sus ingresos crecientes, 
los rusos tienen menos educación y salud que cuando 
Putin llegó al poder; siguen muriendo a una edad es-
candalosamente temprana. La participación de Rusia 
en asuntos internacionales está manchada por envene-
namientos y corrupción.

ALEXANDER ETKIND

Un partido comunista



67

Los monopolios del Estado deshacen lo que las 
empresas privadas han creado. Al tener más dinero, 
los burócratas mal educados contratan más burócratas 
mal educados. Como resultado, el régimen no logra 
gobernar. El país se rebela y sus gobernantes lo saben. 
Por ello se alarman.

El objetivo de Putin era sujetar todo el poder al 
control de las fuerzas de seguridad de Rusia. La gene-
ración de ofi ciales de la KGB a la que él pertenece pre-
senció la caída del Partido Comunista y de todos los 
órganos gubernamentales que “controlaba y dirigía”, 
incluyendo la propia KGB. Con Putin, el servicio de 
seguridad pudo vengarse. Sus miembros se han vuelto 
poderosos, arrogantes e inmensamente ricos. También 
se han vuelto desobedientes.

En 2004, el general Viktor Cherkesov, en ese en-
tonces representante de Putin en el noroeste de Rusia, 
publicó un ensayo en el que alababa a la KGB como 
la única autoridad pura en un país corrupto. Este en-
sayo, más que cualquier otra cosa, defi nió el segundo 
período de Putin. En octubre de 2007, Cherkesov (que 
actualmente es el jefe de uno de los organismos más 
oscuros y poderosos, la Administración Federal An-
tinarcóticos) publicó otro ensayo en el que lamentaba 
la degradación de sus colegas: se quejaba de que los 
guerreros se habían vuelto comerciantes.

Previamente, los generales de un organismo rival, 
el FSB, habían arrestado al segundo de Cherkesov por 
“intervención electrónica ilegal”. En un gesto público de 
desesperación, Cherkesov admitió que el proyecto de 
Putin para reanimar la gobernanza rusa había fracasado 
por haberlo subordinado a los servicios de seguridad.

El segundo de Cherkesov sigue en prisión. La mayo-
ría de la gente piensa que Putin no puede intervenir en su 
favor. En ausencia del control del Partido Comunista, estos 
ofi ciales de seguridad traicionaron su ética corporativa y 
se dedican a regatear, aplicando la fuerza cuando las cosas 
no les salen bien. Es claro que esto les sucede a los rusos 
comunes y corrientes. Lo que Cherkesov reveló es que el 
círculo de Putin también se enfrenta a esta situación.

¿Qué se debe hacer cuando los ex guerreros de 
la KGB se atacan mutuamente con sus espadas y sus 
micrófonos? El caso de Cherkesov ilustra la pesadilla 
de Putin. Pero si nuestros instintos nos traicionan hay 
que recurrir a otros más profundos.

Ahora que la gente de Putin ha dejado atrás las 
ideas neoliberales de sus predecesores y está a disgusto 
con el grupo de la ex KGB, la tarea es volver a crear 
un partido político omnipresente que controle los ser-
vicios de seguridad, la administración, los negocios y 
mucho más. Ese partido estará centralizado bajo una 
dirección personal y reducirá al Estado a una fi cción 
jurídica.

Predicando el nacionalismo, sus administra-
dores tendrán confianza en sus competencias uni-
versales, en contraposición al profesionalismo y 
corporativismo al estilo KGB. Boris Yeltsin prohi-
bió por decreto las células de partido en las insti-
tuciones controladas por el Estado. Los abogados 
de Putin revocarán esa decisión. El partido tendrá 
células o comités en cada fábrica, corporación, uni-
dad militar, departamento universitario, etcétera. 
Integrados por el carisma del líder y la disciplina 
del partido, los miembros dirigirán y unificarán el 
desolado país.

Este es el plan de Putin. Al igual que el ex líder 
soviético Yuri Andropov, el único otro hombre de la 
KGB que gobernó Rusia, Putin será el secretario ge-
neral del partido. Al igual que en la era soviética, los 
funcionarios del Estado y del gobierno quedarán re-
ducidos a elementos sin importancia en el partido –el 
papel que desempeñaría Medvedev como Presidente 
bajo el secretario general Putin. Y, por supuesto, el car-
go de secretario general no tiene un plazo constitucio-
nal limitado.

Al final, Putin tiene lo que la historia le dejó: 
ideas no, sólo una facción que anhela consolidarse 
en el poder. Lenin y Trotsky necesitaban un parti-
do para que su ideología se convirtiera en realidad; 
Putin y Medvedev están diseñando una ideología 
para consolidar su partido; es una ideología extra-
ña. Acusa a los guerreros de ser comerciantes y a los 
comerciantes de ser ladrones, y desprecia sus oríge-
nes marxistas. Subordinará a todos los que realmen-
te trabajan –comerciantes, guerreros, periodistas y 
otros– a los ideólogos del partido, cuya única fun-
ción es buscar enemigos. a

Profesor de literatura rusa en Cambridge. 
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ciudad

¡Menuda gracia!: El PRD de López Obrador, a 
través de su carnal Marcelito, nos volvió a blo-
quear la Plaza de la Constitución. Y que conste: 
no estoy en contra de la pista de hielo; por el 
contrario, me parece que supone una gratifica-

ción emocional para aquellos que tienen tan pocas 
oportunidades de diversión. A lo que me opongo es a 
que haya sido ubicada en pleno corazón de la Repú-
blica Mexicana.

Porque la plaza no es de su propiedad
Si algún símbolo tenemos de identidad nacional ése 
es el Zócalo. Es ahí donde se conjugan los Poderes 
de la Unión, además de que cuenta con los edificios 

coloniales más bellos y constituye un auténtico patri-
monio nacional. Para tragedia de toda la raza desde 
Sonora a Yucatán, el diligentísimo jefe de Gobierno 
decidió transformarlo en basurero.

Con su consabida labia, Ebrard sostiene que es 
indispensable la recreación y que para ello se constru-
yó la archimentada pista. Lo que no dice es por qué la 
instaló ahí. ¿Qué no ha tenido, entre sus muchísimas 
ocurrencias, la de expropiar montones de predios y 
edificios cercanos? Cuando lo hizo y lo hace, intenta 
justificarlo diciendo que los terrenos de marras serán 
para construir centros de entretenimiento. ¿No ha-
bría sido mejor asentar el foco de estas “diversiones 
populares” en cualquiera de ellos?

patinaMarcelo

catalina noriega
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Porque se apoderó de todo
López nos tuvo bloqueada Reforma. Ahora Marcelo 
nos deja sin Plaza de la Constitución y, para que los 
asistentes recobren la tan perdida sensación de que so-
mos megaprimermundistas, sostiene que ya estamos 
igual que en Nueva York. El punto es no ser aztecas 
ni, mucho menos, ser tenochcas, de acuerdo con su 
espeluznante malinchismo. Como si fuera poco con 
la superficie del deslizable hielo, el resto lo ocupa un 
bodrio de fierros tamaño caguama que, dicen, alberga 
una exposición sobre el bambú.

Entrar a pie por la calle de Madero implica topar-
se con la montaña de chatarra, un tendejón inmundo 
–donde se piden los patines–, y, pegado a la lateral 
de Catedral, nada menos que una hilera de excusados 
públicos con su consabida “taquilla”. El espectáculo 
es un golpe a la estética, al mínimo buen gusto y al 
respeto a la tradición, la historia y la sensibilidad ar-
tística. ¿Y creerá este depredador capitalino que a los 
turistas les interesa ver semejante cochinero?

La Plaza de la Constitución, en aras de la perversi-
dad del mandamás capitalino, se transforma en el cen-
tro de las locuacidades del mesías 
tabasqueño, mientras se le despoja 
de su carácter emblemático. Lo gra-
ve es que ni Antropología ni Cona-
culta ni el Colegio de Arquitectos ni 
Bellas Artes ni demás guardianes de 
la cultura, las tradiciones y la estéti-
ca, digan ni media palabra, aunque 
es justamente el INAH el encargado 
de cuidar el patrimonio nacional.

Existe una Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológi-
cas, Artísticas e Históricas, la que en 
sus artículos 35, 36, 41, 42 y 43 se 
ocupa de estos “bienes vinculados 
con la historia de la Nación, a par-
tir del establecimiento de la cultura 
hispánica en el país”. De acuerdo 
con este articulado, quien decida 
hacer una obra en estas zonas debe-
rá obtener permiso del INAH. ¿Se lo habrán pedido o 
se lanzaron a destrozar la Plaza de la Constitución sin 
autorización alguna?

En cualquier país del mundo…
La Plaza Mayor es el centro de convergencia de la vo-
luntad ciudadana. A ella llegan las grandes manifesta-
ciones y son el punto de reunión de contestatarios de 
diversas corrientes ideológicas e intereses. En todo el 
mundo, a este tipo de sitios se les respeta, se les cuida, 
pues son símbolos de identidad nacional. No ocurre 
así en territorio azteca, donde, de Samuel Ramos a 

Octavio Paz, González Pineda o Santiago Ramírez, se 
pone en tela de juicio esa identificación con valores 
que, en última instancia, definen y distinguen a sus 
habitantes. Aquí somos patrioteros, que no patriotas, 
y el único vínculo de unión es el rechazo incluso a 
los rasgos autóctonos, siempre a la expectativa de que 
cuando nazcan los herederos resulten “güeritos”. Si le 
sumamos la transculturización y la “aldea global”, la 
mezcla redunda en un extrañísimo coctel imposible 
de beber.

Pese a estas características y a los antagonismos 
politiqueros, que han dividido incluso a familias y 
amigos, el Zócalo seguía siendo el enclave al que se 
acude el 15 de septiembre a gritar desde el fondo del 
alma el “¡Viva México!” y algunos todavía el “¡Mue-
ran los gachupines!”. Es también el lugar al que se lle-
va a los niños a observar la ceremonia del izamiento 
de la bandera, o a la familia del norte a conocer los 
impresionantes murales de Diego Rivera. De una u 
otra forma, es un motivo de orgullo para cualquier 
tenochca y para todo aquel nacido dentro de nues-
tras fronteras.

Para patinar, y para que todo aquel que así lo 
quiera se descalabre en tan ilustre aprendizaje, exis-
ten uno y mil lugares. ¿Había necesidad de ofender 
y agraviar a quienes sentimos admiración, respeto 
y amor por nuestro patrimonio?... Y, quienes están 
a cargo de cuidarlo, ya es hora de que den la cara y 
salgan a su defensa, en lugar de meter la cabeza bajo 
tierra como el avestruz, no vaya a ser que surja una 
confrontación más con las autoridades capitalinas. La 
ley no se negocia, o por lo menos eso es lo que nos 
repiten día tras día. a

Periodista
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de Tabasco viene”

Se siente satisfecha: llevó a la Universidad Juá-
rez Autónoma de Tabasco (UJAT) al lugar 
décimo tercero en las evaluaciones académi-
cas y consiguió un lugar para su institución 
en el Consorcio de Universidades Mexicanas 

(Cumex), pero lo más importante para ella fue mante-
ner la estabilidad y el trabajo de la institución mientras 
dos tabasqueños contendían por la Presidencia de la 
República en 2006.

Candita Victoria Gil Jiménez, la primera mujer que 
asume la Rectoría de la UJAT, dice que los egresados de-
cían antes: “aquí tuve que estudiar”, pero la diferencia 
hoy es que todos se sienten orgullosos de haber estudia-
do en esta universidad. Ella misma expresa con orgullo 
que es egresada de la máxima casa de estudios de Tabas-
co, la misma que dejaría de dirigir a partir de este mes 
de enero de 2008, cuando termina su cuatrienio, aunque 
podría ser reelecta por la Junta de Gobierno.

Contadora Pública con maestría en Administra-
ción por el Instituto Tecnológico Autónomo de Méxi-
co (ITAM), es una de las tres mujeres que hoy ocupan 
la Rectoría de una universidad pública. Las otras dos 
son Silvia María Concepción Figueroa Zamudio, en la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, y 
Adriana del Pilar Ortiz Lanz, en la Universidad Autóno-
ma de Campeche, donde sustituyó a Enna Alicia Sando-
val Castellanos, en 2007.

Rector, rectora, los dos términos se intercalan en 
sus respuestas. Sonríe y acepta con resignación cuando 
se le recalca: rectora. Se ufana de que fue la primera en la 
historia de la institución que presentó un plan de trabajo 
–al que considera la “columna vertebral” de su gestión – 
en los primeros 100 días después de asumir el cargo.

“Se ha cumplido en casi 92% y en muchos indicado-
res se ha rebasado; el 8% que falta es por condiciones ex-
ternas en la toma de decisiones. Administrar una univer-
sidad es un reto y un riesgo, hay que decirlo. Sobre todo 
en el estado de Tabasco, por sus características propias. 
Hubo que mantener a la institución trabajando, produ-
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ciendo conocimiento, cultura; formando a los hombres y 
mujeres que requiere el estado en un momento altamente 
politizado, porque a mí me ha tocado transitar con dos 
candidatos tabasqueños a la Presidencia de la República. 
El mantener la gobernabilidad de la universidad ha po-
dido lograrse con comunicación, trabajo cercano a la co-
munidad y congruencia entre el discurso y las acciones.”

Admite haber tenido en su gestión el apoyo de los 
diferentes sectores de la institución: los sindicatos, los 
investigadores, los docentes, los trabajadores adminis-
trativos y de confi anza. Cuando ella llegó a la Recoría, 
la UJAT contaba con cinco investigadores en el Sistema 
Nacional de Investigación (SIN, del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología –Conacyt –), y ahora tiene 40, 
además de que más de 100 profesores pertenecen al sis-
tema estatal de investigadores. “Investigaciones con fi -
nanciamiento externo y profesores con maestría y doc-
torado en una planta de constante superación y actua-
lización; alumnos que participan a nivel internacional 
con el resultado de sus trabajos y ganando premios y 
reconocimientos internacionales”, presume.

Con cuatro diplomados en áreas de dirección de 
empresas, Gil Jiménez explica que 
pudo llevar adelante su plan de tra-
bajo gracias a las propicias condicio-
nes existentes a nivel estatal y fede-
ral, y debido al cambio en la forma 
en que se asignan los recursos fede-
rales. Antes se defi nía la asignación a 
partir del número de alumnos, o por 
temas, lo que “generó instituciones 
poco productivas, con problemas 
incluso de producción; hoy en la ela-
boración del presupuesto se participa y se concursa por 
los diversos fondos (federales y estatales), y si alcanzas 
determinados indicadores y niveles de calidad, tienes 
derecho a solicitarlos. Eso ha permitido esforzarnos 
para hacer el cambio, y la competencia es sana”.

Asumió el cargo en 2004, pero no fue sino hasta 
el año pasado cuando tuvo contacto con la Secretaría 
de Educación Pública (SEP). Con el anterior secretario, 
Reyes Tamez, nunca tuvo relación, “en alguna reunión 
lo vi, pero nada más”. Ahora ha tenido varias reuniones 
con Josefi na Vásquez Mota, en las que han podido ha-
blar de los problemas y necesidades de la institución.

También pondera la relación que sostiene con el 
presidente de la Comisión de Educación de la Cámara 
de Diputados, Tonatiuh Bravo Padilla, y con el actual 
titular de la Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior (ANUIES), Rafael 
López Castañares. Dice que trabajaron conjuntamente 
para elaborar el presupuesto destinado a la educación 
en este año. “Hay señales claras de que vamos por un 
nuevo país y por un nuevo rostro”. 

A lo largo de la entrevista insiste en que es necesa-
rio trabajar en acuerdo con todos los sectores, “por enci-
ma de intereses y de ideologías partidistas, para que pre-
valezca el interés por mejorar la educación superior”.

Soltera, considera que si estuviera casada o tuviera 
hijos, no podría dedicar 17 horas de trabajo a la UJAT, 
y lamenta las inundaciones de noviembre pasado en Vi-
llahermosa y otras localidades. La UJAT, indica la rec-
tora, perdió una clínica odontológica que se ubicaba en 
la colonia Las Gaviotas. Todos los equipos se dañaron, 
pero espera que pronto sea posible recuperarlos y revi-
sar la situación del inmueble.

En esa contingencia, dice que los universitarios 
ayudaron y apoyaron a la gente, a tal grado que las ins-
talaciones de la universidad se convirtieron “en un gran 
albergue donde atendimos a casi 4 mil ciudadanos, pero 
sobre todo el albergue de mujeres embarazadas, que se 
instaló en la división de Ciencias de la Salud porque está 
a un lado del Hospital del Niño. La Secretaría de Salud 
del estado dio la atención, pero nuestras instalaciones 
fueron un modelo de trabajo”, ahí nacieron 26 bebés.

En las instalaciones universitarias también se dio 
atención psicológica, apoyo a gente 
discapacitada o con enfermedades 
de la piel, entre otros problemas.

Además, la División de Cien-
cias Agropecuarias participó en la 
atención y vacunación de los ani-
males. Y ahora la División de Cien-
cias Biológicas trabaja con Pemex 
para medir el impacto ambiental 
del derrame en las costas tabasque-
ñas. Asimismo, en coordinación 

con el Instituto de Ingeniería de la UNAM, la Comisión 
Nacional del Agua (Conagua) y la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE), se está trabajando en la elaboración 
de un proyecto hidráulico que prevea ese tipo de inun-
daciones en la zona.

En el loby del hotel de la Ciudad de México donde 
se alojó después de una reunión de fi n de año con la 
titular de la Secretaría de Educación Pública, la recto-
ra resalta el avance que las instituciones de educación 
superior del sureste mexicano han tenido en los años 
recientes, y destaca el caso de Chiapas.

Afi rma que Julieta Campos, esposa del ex goberna-
dor tabasqueño Enrique González Pedrero –fallecida en 
septiembre de 2007–, “será siempre, sin duda, un referen-
te nacional e internacional, por su trabajo muy cercano 
a la gente, con un proceso de planeación, porque así se 
evitan las improvisaciones, los abusos o los caprichos; 
hay que trazar muy bien a dónde se quiere llegar, y Julieta 
Campos fue también una gran luchadora social, una mu-
jer intelectual que hizo muchas cosas por México”. a

Periodista
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palabras para evocar
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La fotografía de Graciela Iturbide, en el centro de la imagen

CULTURA

Es básicamente una antología visual, una exposición 
que recoge la selección de un libro editado por Bill Wittliff  en la Universidad 

de Texas y es el preludio de otro libro de Marta Gili, Graciela Iturbide, 
que verá la luz el próximo año en ediciones Taschen.
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El Centro de la Imagen de la Ciudad de Méxi-
co, el 6 de diciembre de 2007, ha inaugurado 
Ojos para Volar, retrospectiva de 56 fotogra-
fías capturadas entre 1969 y 1999 por Gra-
ciela Iturbide (Ciudad de México, 1942), una 

mexicana legendaria en India como en Italia, en Francia 
y en Estados Unidos, que ha retratado desde su asfi xian-
te y experimentado dolor por la muerte hasta sus idea-
lizaciones de las mujeres campesinas, pastoras y merca-
deres, pasando por los personajes de una vida rural que 
resiste la barbarie de la occidentalización forzada.

Ojos para Volar es básicamente una antología vi-
sual, una exposición que recoge la selección de un libro 
editado por Bill Wittliff  en la Universidad de Texas (Eyes 
to fl y with, Albek Library Special Collection, 2006) y es 
el preludio de otro libro de Marta Gili, Graciela Iturbide, 
que verá la luz en este año en ediciones Taschen.

Ha sido, asimismo, precedida por una larga entre-
vista con la escritora Fabienne Bradu. Ésta cuenta que 
en Ojos para Volar por primera vez se expone-publica 
la fotografía que defi ne la atmósfera fúnebre de una 
obra de muy diversas temáticas, aunque obsesivamen-
te transparente, diría yo casi fantasmal. Se trata de La 
muerte en el cementerio, también conocida como Mr. 
Death (Señor Muerte, 1978), “una imagen mítica en la 
vida y la obra de Graciela Iturbide, que había quedado 
inédita por el temor que le despertaba”.

En efecto, en 1970, a raíz de la muerte de su hija 
de sólo seis años de edad, comenzó a fotografi ar los 
ataúdes de los “angelitos”, los niños difuntos. Paseaba 
por los cementerios rurales, se metía en los velorios, 
robaba imágenes del instante que precede la desapari-
ción, cuando el cuerpo está todavía aunque la vida ya 
se ha ido. Así, en 1978, Graciela Iturbide se topó con 
el cadáver de un hombre abandonado en la vereda de 
un cementerio. Según Bradu, entonces “sintió que de 
tanto perseguir la muerte, quizá la había alcanzado en 
esta imagen que sacó y se negó a imprimir y dar a co-
nocer. Se trata de un hombre que yace atravesado en la 
entrada de un cementerio, vestido y como si hubiese 
caído después de una noche de borrachera, cuyo rostro 
ha sido comido por los pájaros, dejando al descubierto 
la calavera que cifra el horror de la corrupción”.

La fuerza de esa imagen no sería tan contundente 
sin la excelencia del manejo del blanco y negro, la deses-
perada composición cinematográfi ca de su abandono, la 
recuperación del escenario. Estas dotes la fotógrafa se las 
debe tanto a sus estudios en el Centro Universitario de 
Estudios Cinematográfi cos de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (1969-1972) como a los años en 
que fue asistente y acompañante de Manuel Álvarez Bra-
vo (1970-71) por los pueblos y los parajes de un México 
venerado con el que identifi có su fotografía.
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En Ojos para Volar todas las imágenes son lo 
suficientemente elocuentes para convertirse en la 
semilla del mito que otros contarán. En particular, 
las mujeres de Oaxaca –esas reinas zapotecas que 
cargan iguanas como una corona y esos ángeles 
mixtecos que van de la sombra al desierto con sus 
largos cabellos y una radio en la mano– serán la ico-
nografía con que varias escritoras tejerán la leyenda 
de un matriarcado perdido. Iturbide no se preocu-
pa, ella retrata matronas, no matriarcas, y lo sabe 
muy bien.

Su México es una tierra en blanco y negro, como 
su vida y su mirada dispersamente penetrante. Es el 
retrato de una infancia que se reduce a una niña con 
estrella; el recorrido de una viajera por el territorio 
alargado de América Latina, una chilanga que en Pa-
namá se mira en una Mujer Guaimie (1974), en Cuba 
en una fotógrafa ataviada para la fi esta del recuerdo 
(….), y en cualquier lado como una fl acuchenta pa-
reja desadorna.

Sin embargo, su México le sirve también como 
contrapeso para el resto del mundo. Un París que se 
reduce a pocos y ajenos animales disecados; un Ma-
dagascar interpretado por El maestro de geometría 
(1991), con su sombrero de fi eltro y su camisa sobre las 
piernas fl acas, y, en las manos, su escuadra, compás y 
transportador. Y, sobre todo, como espejo de la India, 
un territorio recorrido con pasión de sedienta, ternura 
de moribunda y apetito de imágenes: pájaros, mujeres 
veladas, campos desolados, rituales fúnebres.

Visitando los autorretratos reunidos en Ojos para 
Volar, sobre todo el que inspira el título de la exposi-
ción y que se resume en el rostro de Graciela Iturbide 
semicubierto por las manos que extraen de sus ojos 
dos pájaros muertos que reviven (pero también el de 
la mudez de un pez clavado sobre su boca, el de su 
cuerpo lentamente babeado por caracoles panteone-
ros y el de la pintura corporal seri sobre su rostro se-
rio), confi rmo que el dicho “una imagen vale por mil 
palabras” debe ser reelaborado: son las palabras las 
que pueden califi car una imagen, describirla, aunque 
en ocasiones se quedan mudas frente a la atmósfera 
que la imagen invoca.

Así, el señor de los pájaros, la mujer tendida en 
una cama cubierta de fl ores, la pastora con su cuchillo 
entre los dientes, los perros perdidos sobre una loma 
de Rajastán cuando la luz del día se va oscureciendo, 
son todos momentos que, como lo afi rma la poesía de 
Nezahualcóyotl, están ahí sólo para pasar, se detienen 
apenas el tiempo de una fl or y un canto, el breve sus-
piro del arte.

La autora de Los que viven en la arena (1981) y 
Juchitán de las mujeres (1989) ha retratado su país por 
todas partes, lo ha alabado como quien es grande y 
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lo ha rescatado como a un niño que puede perder-
se. En ocasiones ha dicho que fotografi arlo ha sido la 
manera subjetiva que ha tenido de conocerlo en sus 
culturas diferentes.

“Cuando hice mi libro de Juchitán, por ejemplo, 
mucha gente me decía: ‘pero así no es Juchitán’, pero yo 
les contestaba: ‘bueno, para mí es la manera en que yo 
vi, en que yo sentí que así era Juchitán’. Porque yo no 
podría dar una idea clara de lo que es cada lugar, por-
que son culturas diferentes, yo pertenezco a una cultu-
ra diferente. Entonces es lo que yo veo, lo que yo siento, 
y la complicidad que hay entre ellos y yo.”

Lo mismo podría decirse de los personajes, los au-
tores reconocidos que retrata. En Ojos para Volar, es-
critores y pintores son lo que la intensidad de la tierra 
que ama Francisco Toledo le provoca; o un mortuorio 
y sepultado José Luis Cuevas. Julio Galán encarna el 
ángel que cae por el peso de sus propias alas, mientras 
Edouard Boubat se deja fotografi ar y Gabriel García 
Márquez anhela caerle bien a todo mundo con su ex-
presión desamparada de hombre demasiado sonriente 
detrás de las ventanas que lo sofocan.

Sin embargo, es en una fotografía inicial, Ciudad 
de México (1969), donde la mirada de la fotógrafa –que 
hace de la profundidad el espacio de una luz melan-
cólica y fuerte a la vez– se expresa en toda su desespe-
ración: la sonrisa de la prostituta borracha es oblicua 
y representa la vida que se ríe de sí misma cuando se 
recarga en el mural de una calavera, en cuyos huecos 
oculares se hunden la cama matrimonial y las camas 
de los hospitales. a

Escritora, académica, periodista.



76 Con la partida de Antonio Haas a los 83 años, 
México perdió a uno de los sinaloenses más 
brillantes de todos los tiempos, destacado 
en esferas muy diferentes. Hombre de gran 
inteligencia, elegancia y carácter, austero, 

observador acucioso y distinguido, de talento extraor-
dinario y cultura excepcional. Recorrió el mundo y des-
tacó en las letras y el periodismo –en español e inglés–, 
la música, la pintura, la agricultura, el teatro y la crítica 
política. En muchos círculos intelectuales y de la llama-
da alta sociedad de los Estados Unidos de América se le 
recuerda con admiración, como mexicano de excelen-
cia, habiendo destacado desde que se graduó en Letras 
en la Universidad de Harvard en los años cincuenta.

Su espíritu universal y versátil lo llevó de un lado 
para otro, como conferencista y conversador de tesis só-
lidas y bien estructuradas sobre fi losofía, cultura, políti-
ca, tiempo y economía aplicada a la agricultura, desde la 
perspectiva de un equilibrio ilustrado, demócrata, hu-
manista y justiciero.

Riguroso autor de libros de historia, arte y bo-
tánica, editados en sus dos principales idiomas. Fue 
escritor, pintor, pianista, director de teatro, ensayista, 
crítico y agricultor de polendas. Un ser humano de los 
que no abundan.

Su elegancia y fi nas maneras, lejos de aminorarle el 
espíritu crítico y perfeccionista en todos los ámbitos que 

dominaba, le hacían más notorio, sólido y contunden-
te. Era un amigo entrañable y un adversario indomable, 
de coraje y casi siempre invencible, no era humilde y 
no tenía pelos en la lengua para expresarse ante cuales-
quier interlocutor. Hombre de reminiscencias y recuer-
dos pero no de obsesiones, admiraba la inteligencia, las 
buenas maneras y el gobierno efi ciente –del signo que 
fuese–, jamás quiso ser funcionario público, aunque en 
1994, y muy pocos lo saben, le agradó la idea de ser can-
didato a senador por el PRI en Sinaloa, bajo el impulso 
del candidato Luis Donaldo Colosio y por iniciativa del 
autor de estas líneas.

Era anticlerical sin ser jacobino; aborrecía lo que él 
señalaba como desempeño hipócrita de los representan-
tes del Vaticano. Sin embargo, poseía un pleno conoci-
miento de la Biblia y era un creyente y seguidor íntimo 
de los principios cristianos, aunque muy a su estilo.

Sabía mucho de economía. Era partidario del libre 
mercado pero bajo controles; cuestionaba los monopo-
lios y los oligopolios, las guerras, los abusos, la injusticia, 
las arbitrariedades y la excesiva intervención del Estado 
en los asuntos que consideraba de dominio exclusivo de 
la sociedad y de la empresa. Haas amaba y defendía la 
libertad y ejercía sin cortapisas la libre expresión de las 
ideas, defendía a la gente de principios, y sabía distinguir 
muy bien la diferencia entre ser honrado y ser honesto, 
entre saber y no saber y tan solo especular o simular. 

Antonio Haas 

Caballero de fi na estampa
HERIBERTO M. GALINDO QUIÑONES

CULTURA



Enemigo de la retórica y la demagogia, solía recomen-
dar un manejo más inteligente y realista de las relaciones 
con los Estados Unidos de América –país que amaba y 
admiraba, pero que no escapaba a su crítica feroz–, cele-
bró la fi rma del TLC y las reformas para la liberación del 
ejido, y cuestionó con furia la estatifi cación de la ban-
ca. Era orgulloso integrante de una derecha muy ilus-
trada que supo sustentar, exponer y defender sus ideas, 
teniendo en alta estima la grandeza, donde ésta se en-
contrase. Amaba a México, pero jamás se alejaba de los 
gratos recuerdos y añoranzas de su vida tan intensa en el 
país vecino del norte.

Pacifi sta y conciliador, tenía un arraigado sentido 
social. Formado intelectualmente primero en lo mejor 
de la cultura estadounidense y después en la nuestra.

Su rigor lo empezó a adquirir en su niñez, con las 
enseñanzas de su mentor, el riguroso Mr. Robson, aquel 
instructor británico que le impartió a título particular 
su educación primaria en la Ciudad de México; más 
tarde avanzó en California para llegar a Boston, Mas-
sachussets, a reunirse con los Cabott, John Train y otros 
gentlemens, algunos de los cuales al-
canzaron la gloria como académicos, 
fi nancieros, escritores o economistas, 
y hasta lograron premios Nobel, y 
con quienes contemporizaría has-
ta su fallecimiento, al igual que con 
Bassa Johnson, destacada mujer po-
laca y neoyorquina, amante de la fi -
lantropía, con quienes pasó sus me-
jores tiempos en la Gran Manzana, donde la editorial 
Rizzoli le estimulaba con sus libros.

En el ambiente de la Segunda Guerra Mundial, re-
gresó a El Roble, el legendario ingenio azucarero pro-
piedad de su padre, donde tomó idea de los negocios y 
aprendió a mal hablar el español, hasta que descubrió a 
la Nana Ramírez, quien, al decir de Antonio, le enseñó 
a escribir y hablar un castellano educado que Antonio 
Haas alcanzó a dominar con grado de excelencia.

Dejó huella como formador de las nuevas gene-
raciones de mazatlecos, tras sus labores trascendentes 
como impulsor y catedrático de la Escuela Preparatoria 
de Mazatlán, de los Juegos Florales del Carnaval –que le 
dieron sentido cultural a las fi estas carnestolendas del 
Puerto–, la promoción de obras de teatro, la creación del 
Premio Mazatlán de Literatura con el apoyo de Francis-
co Rodolfo Álvarez Fárber, y el rescate del hermosísimo 
Teatro Ángela Peralta, logrado con los apoyos otorgados 
por Luis Donaldo Colosio bajo el programa de fortale-
cimiento de las 100 ciudades más importantes del país, 
y por Francisco Labastida como gobernador de Sinaloa. 
Luego vinieron los años de luces para este personaje tan 
singular, habiendo tenido en la producción de frutales 
su fuente principal de ingresos.

Así, Haas irrumpe con mucho éxito en las páginas 
editoriales del diario Excélsior y la revista Siempre! mer-
ced al impulso que le dio Margarita Michelena. Por esa 
labor le fue otorgado el Premio Nacional de Periodismo, 
galardón más que merecido.

Espero no pecar de frívolo al decir que cuando es-
cucho la canción titulada Caballero de fi na estampa, la 
melodía que Chabuca Granda le compuso a su padre por 
haber tenido atributos como los que caracterizaron a An-
tonio Haas, a mi parecer tal prosa le viene como anillo al 
dedo a este sinaloense tan singular y propio, por haber 
sido tan elegante, fi no, educado, culto, visionario, políglo-
to –como expresó el propio purista de la lengua–, bien 
parecido y estupendamente vestido, a la usanza de los ca-
trines de antaño en la gran ciudad; cuya exquisitez duró 
hasta su último respiro, la noche del 14 de octubre de 
2007, cuando se despidió de la ciudad que lo vio nacer, de 
donde partió a la vida eterna Ángela Peralta, la diva por 
cuyo Teatro, en el Viejo Mazatlán, Haas tanto se esforzó.

Allí esperan a su espíritu entusiasta su piano, sus 
libros, sus cuadros y sus casonas con sus antigüedades, 

allí están sus nobles asistentes con 
Marcial al frente, y la fi delidad de la 
cuata Fárber con sus números y sus 
cuentas en orden. Allí quedó, a la en-
trada del teatro, su busto esculpido en 
bronce, obsequiado y develado por el 
entonces gobernador Juan S. Millán.

Por todo ello y por mucho más, 
se me ocurre pensar que la letra de 

la famosa canción peruana estuvo ni mandada a hacer 
para Antonio Haas, el incansable caballero de tan fi na 
estampa, el sabio y arrogante de su saber.

Así fue Antonio Haas Espinoza de los Monteros, 
hijo predilecto de Mazatlán y de Sinaloa; mexicano ex-
traordinario y de excepción, aristócrata contumaz en 
el correcto signifi cado de la palabra, que se marca en el 
gusto y la predilección por lo mejor, a quien ninguna 
enfermedad alcanzó y menos acabó, fue genio y fi gura 
hasta la sepultura, y el creador simplemente decretó que 
su misión en la tierra había concluido, y punto.

Culiacán lo espera para darle cobijo en la rotonda 
de los sinaloenses ilustres, y su Mazatlán lo llora y lo 
extraña aguardando poner su nombre a la calle donde 
vivió. La fundación que dejó inconclusa deberá, tam-
bién, llevar su nombre, aunque en vida él lo prohibiese, 
y habrá de hacer honor a su grandeza y a su linaje, cum-
pliendo sus mandatos.

Quede pues este testimonio de mi humilde pero 
sentido homenaje a él y a su legado grandioso, al amigo 
que tanto quise y admiré, y de quien tanto aprendí.

¡Descansa en paz, Antonio Haas, gloria de Sinaloa 
y de México! a

Político y abogado

Con la partida 

de Antonio Haas a los 

83 años, México perdió 

a uno de los sinaloenses 

más brillantes. 77
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Cuando se habla o se escribe sobre la Re-
volución, las más de las veces se discute el 
presente político o el futuro deseable para 
el país. Por ello las discusiones se tornan 
confusas y ríspidas con gran facilidad, ya 

que no son, ni pueden ser, objetivas, neutrales o mucho 
menos “científi cas”. El problema se agudiza cuando los 
interlocutores o los autores son afi cionados que carecen 
de los conocimientos fundamentales acerca del tema.

Tal ocurre con el artículo que Macario Schettino 
publicó en Examen (no. 154, noviembre de 2007) y en el 
adelanto de su libro Cien años de confusión incluido en 
El Universal del 7 de octubre del mismo año. En el pri-
mer texto, quizá por ser para una revista del PRI, el autor 
se muestra prudente al afi rmar que la Revolución, “tal y 
como la imagina la mayoría de los mexicanos, no exis-
tió nunca”. En el segundo es tajante: “La Revolución que 
marca el siglo en México nunca existió. La Revolución 
Mexicana como la conocemos los mexicanos es en reali-
dad una construcción cultural desarrollada desde 1920 de 
diferentes maneras (?) que entre 1935 y 1938 se llena de 
contenido con el cardenismo”. (Subrayados añadidos.)

Esas afi rmaciones suscitan numerosas preguntas. 
Ante todo, saber cómo un hecho inexistente para el autor 
pudo “marcar” todo un siglo y a varias generaciones de 
mexicanos cuya idea acerca de la Revolución, Schettino 
cree conocer. Al margen de estas contradicciones, lo que 
importa destacar es la tesis de “la construcción cultural” 
que el autor utiliza para tratar de argumentar que la Revo-
lución Mexicana no ocurrió. Sin saberlo, Schettino acer-
tó: justamente porque hubo “una construcción cultural”, 
el movimiento que se inició en 1910 y desembocó en la 
Constitución de 1917 no se redujo a una revuelta campe-
sina (una jacquerie) o a una rebelión obrera. Tampoco fue 
uno más de los pronunciamientos típicos del siglo XX. Se 
trató de una Revolución en todo el sentido de la palabra, ya 
que cambió la cultura política del país y estableció un mo-
delo de desarrollo, “no exclusivamente capitalista” (Reyes 
Heroles), que permitió la modernización paulatina pero 
pacífi ca de una sociedad profundamente tradicional.

La Revolución Francesa también fue “una cons-
trucción cultural”. El antiguo régimen, que era “un reino 
de súbditos”, dio paso a una nación de ciudadanos.

Gracias a la “construcción cultural”, la Revolución 
Mexicana fue capaz de forjar una nueva idea de país y 
un proyecto de nación que goza del apoyo de la mayoría 

de los mexicanos. Para sustentar lo anterior, basta men-
cionar un testimonio y citar algunos estudios. En 1927, 
Manuel Gómez Morín publicó su ensayo intitulado 1915 
en el que escribió: “el fracaso cabal del porfi rismo en la 
política, la economía y en el pensamiento justifi caron 
e ilustraron el libre desarrollo de tendencias profundas 
que animaban el espíritu revolucionario... el problema 
agrario tan hondo y propio surgió entonces con un pro-
grama mínimo defi nido ya, para ser el tema central de 
la Revolución. El problema obrero fue formalmente ins-
crito en la bandera revolucionaria. Nació el propósito de 
reivindicar todo lo que pudiera pertenecernos: el petró-
leo y la canción, la nacionalidad y las ruinas”. No cabe 
duda de que Gómez Morín entendió el hecho histórico, 
el acontecimiento político, la dimensión cultural y el 
proyecto de nación que surgió del nuevo régimen; que 
después se haya pasado a la “reacción” es otro cantar.

Varios estudios posteriores con bases empíricas, 
como gustan muchos, confi rman que, a pesar de que los 
propósitos revolucionarios no se alcanzaron del todo (en 
parte por el crecimiento demográfi co y la innovación tec-
nológica), los mexicanos apoyan el proyecto de la Revolu-
ción Mexicana y sus logros históricos. Tal es el caso de los 
trabajos Th e Civic Culture (1966); el de Rafael Segovia, La 
politización del niño mexicano (1975), y Los mexicanos de 
los noventa (1996). Las encuestas de los tres estudios mos-
traron que “la Revolución Mexicana continúa siendo alta-
mente valorada” y se asocia a libertad, justicia y pueblo. 

Cabe preguntarse acerca de los objetivos del autor 
para negar existencia a la Revolución. Schettino apunta 
algunos en su texto de El Universal: el siglo XX mexicano 
es “un experimento fallido” que podría traducirse: los go-
biernos del PRI no sirvieron para nada, ya que “en mate-
ria política, el régimen de la Revolución es (debería decir 
fue) premoderno (?) y en materia económica, precapita-
lista”. En este sentido, añade, “el régimen de la Revolución 
Mexicana es un retroceso frente al liberalismo autorita-
rio” (del porfi riato). Lo menos que ameritan estos comen-
tarios es señalar que la ignorancia se alió a la mala fe.

No es la primera vez que se ha declarado el fraca-
so, el extravío o la muerte de la Revolución Mexicana, 
pero a nadie se le había ocurrido la simpleza de negar 
su existencia. Las ideas de justicia social, creadas por la 
Revolución, recorren el país y asustan a las derechas que 
no han podido conjurarlas. a

Académico y editor

Un fantasma recorre el país
REVOLUCIÓN MEXICANA:

CARLOS ARRIOLA
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La manera como el poder cambia a los seres hu-
manos, los endurece y los desvía de sus ideales 
de juventud es plasmada en el libro El sueño de 
Inocencio. Su autor, Gerardo Laveaga, entrelaza 
la historia de la Iglesia católica con la vida del 

conde Giovanni Lotario de Segni, quien llegó a ser Papa en 
el primer milenio de la era cristiana.

En una biografía novelada, el autor presenta paso a 
paso la transformación del conde Lotario de Segni al pon-
tífi ce Inocencio III a través de los ojos de sus asistentes, de 
sus familiares, de las mujeres a las que amó, de sus amigos, 
especialmente el joven Ángelo de Narni, de sus enemigos 
y de su viejo maestro Huguccio de Parma, el único que se 
atrevía a cuestionar las decisiones tomadas desde la silla 
papal por quien había sido el más brillante de sus alumnos 
en la Universidad de Bolonia.

Combinando el género epistolar y el relato 
en tercera persona, salpicado con la visión que 
tienen de Inocencio III otros actores de la histo-
ria, Laveaga consigue introducir al lector en una 
serie de narraciones que se relacionan entre sí y 
van pintando la metamorfosis de un joven que 
vivió intensamente el amor y el sexo (en sus dos 
vertientes), su anhelo de lograr un mundo orde-
nado y sus acérrimas críticas a la Iglesia católica, 
en un hombre duro que diseñó mecanismos de 
control con una imaginación que habría envidia-
do el más sagaz de los dictadores.

Preparado desde la infancia por su madre 
–la condesa Claricia Scotti– para llegar a ser el jefe de la 
Iglesia católica, Giovanni Lotario de Segni se da cuenta, 
al ceñirse la tiara pontifi cia, de que ha dejado de creer en 
Dios y de que por Cristo solamente tiene un poco de sim-
patía... pero en ese momento toma una determinación: “él 
iba a hablar en nombre de Cristo, que era, también, Dios”. 
Esta resolución llevó a Inocencio III a advertir durante la 
homilía de su misa de entronización:

“El Papa es el mediador entre Dios y los hombres, por 
lo tanto no es el vicario de San Pedro, como lo anunció 
nuestro amado Gregorio VII (su antecesor), sino vicario de 
Jesucristo en la Tierra. Fue Jesucristo, y nadie más, quien lo 
invistió del poder de atar y desatar en la Tierra aquello que 
Dios ataría o desataría en el Cielo.”

Y es que el conde de Segni había decidido que el sumo 
pontífi ce fuera el representante de Dios en la Tierra y, por 
ende, única cabeza del mundo, porque de otro modo la 

cristiandad no alcanzaría su unidad, y si eso ocurría, nun-
ca habría orden, nunca habría paz. Esta sentencia estreme-
ció a los cardenales que lo escucharon.

Quería una Iglesia única, fuerte, dominante; le inte-
resaba más combatir a los herejes, ganar territorios para el 
sacro imperio y tener reyes bajo su dominio, que conservar 
e incrementar a sus fi eles, quienes morían por cientos pe-
leando en las cruzadas o eran perseguidos con saña si no 
se sometían a su visión.

El sueño de Inocencio (Planeta, 2006), una edición de 
pasta dura que incluye una cronología, una referencia de 
personajes históricos y mapas, es también una revelación 
de que las perversiones sexuales de los sacerdotes se daban 
ya en aquellos tiempos.

Laveaga pone a juicio del lector lo positivo y lo nega-
tivo de la obra del jefe de la Iglesia católica que 
ocupó el Solio Pontifi cio de 1198 a 1216.

Si bien fue el creador del derecho canó-
nico, que permitiría a hombres y mujeres del 
mundo saber a qué atenerse en cada caso, y 
elevó a rango de sacramentos la confesión y el 
matrimonio, en su afán de lograr la unión de 
la cristiandad, Inocencio III proclamó que un 
lienzo representando al rey Bela en su lecho 
de muerte, obra de un joven pintor húngaro, 
era la “santa sábana en la que estuvo amorta-
jado nuestro salvador”, resolvió que la hostia 
que se elevaba en la misa ya no sería el re-

cuerdo de Jesús, sino su cuerpo mismo, y combatió encar-
nizadamente al Islam.

Inocencio III pretendía detentar todo el poder, es 
decir, que la Iglesia dejara de ser parte de la estructura del 
poder para convertirse en el poder mismo. En ese objeti-
vo su máxima fue: “divide y vencerás”. El pontífi ce logró 
la división, pero si venció o fue vencido, si alcanzó o no 
su sueño, lo decidirá quien lea esta interesante novela de 
401 páginas.

Otras obras de Gerarado Laveaga, actualmente direc-
tor del Instituto Nacional de Ciencias Penales (Inacipe) y 
catedrático de Derecho Penal en el Instituto Tecnológico 
Autónomo de México (ITAM), son Valeria, su primera 
novela que le mereció el Premio Nacional de la Juventud; 
Creced y multiplicaos, En el último desfi le del 15 de septiem-
bre, Entre abogados te veas y La cultura de la legalidad, estas 
dos últimas sobre temas jurídicos. a

Periodista
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La pasión por el poder
“EL SUEÑO DE INOCENCIO”:

NORMA L. VÁZQUEZ ALANÍS




